
 
3 de febrero de 2017 

 

Estimados miembros de la comunidad de CFISD: 

 

Mi papá siempre decía que ganarse una buena reputación puede llevar toda una vida 

pero puede destruirse en unos segundos. Estoy seguro de que todos los padres tienen 

un dicho similar que han compartido alguna vez con sus hijos.  

 

Como superintendente escolar con 115,000 estudiantes, casi todos los días veo que 

por lo menos un estudiante toma una mala decisión. En calidad de organización 

dedicada al desarrollo de jovencitos y jovencitas, ¿cómo debiésemos reaccionar?  

 

Siempre he creído que para tratar una mala decisión hay dos pasos necesarios: 

 

1. Consecuencia: Cuando los estudiantes rompen las reglas, debe haber una 

consecuencia justa y apropiada por las acciones del estudiante. 

2. Educación: Como educadores, tenemos el deber y la responsabilidad de usar 

las malas decisiones como oportunidades para educar y enseñar a nuestros 

estudiantes. En colaboración con nuestros padres, nuestro trabajo es ayudar a 

los estudiantes a aprender de sus errores y a madurar.  

 

¡No existen jóvenes “descartables”! Como padres y educadores, se nos ha dado la 

responsabilidad de criar a nuestros hijos y ayudarlos a convertirse en adultos 

productivos. Nosotros tenemos 115,000 jóvenes y cada uno de estos estudiantes es 

importante para la comunidad de CFISD. Esta comunidad cree que debiese haber 

consecuencias por las acciones de los estudiantes, pero aprender una buena lección 

de esa acción es aún más importante.  

 

Atentamente, 

 

Dr. Mark Henry 

Superintendente de escuelas 

 


